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Breve descripción del caso:  
 
Tal como se definen en el Convenio Alpino, los Alpes abarcan un área de aproximadamente 
190,000 km2 en la que viven aproximadamente 14 millones de habitantes,  y se encuentran en el 
centro mismo de Europa. Más de la mitad de la superficie y la población de esta área se 
encuentra en territorios de Austria e Italia, seguida de Francia y Suiza (con 21% y 13% de la 
superficie y 7.5% y 13% de la población, respectivamente), Alemania (6% de la superficie y 10% 
de la población), Eslovenia (4% de la superficie y 5% de la población), Liechtenstein  y Mónaco.  
 
Los Alpes albergan aproximadamente 30,000 especies animales 13,000 especies de plantas y 
son también una de las fuentes de agua más importantes de Europa. El transporte turístico y otras 
actividades industriales presionan los ecosistemas alpinos, los que deben estar controlados. Más 
de 100 millones de turistas visitan los Alpes cada año, especialmente durante las temporadas 
altas. Las rutas de tránsito terrestre se utilizan para transportar productos del norte hacia el sur de 
Europa y viceversa, como consecuencia de lo cual más de 2 millones de camiones transitan 
anualmente por algunas de sus carreteras, con efectos dramáticos para el medio ambiente. A 
diferencia de otras cadenas montañosas del mundo, la densidad poblacional de los Alpes es 
bastante alta. La vivienda, la infraestructura de transporte, los asentamientos industriales y la 
agricultura compiten por el espacio disponible, convirtiendo el ordenamiento territorial en un 
verdadero desafío, más aún en épocas recientes, en las que el cambio climático ha agravado los 
peligros naturales y hacen más difícil el poblamiento de zonas más alejadas. asimismo, la 
desregulación de muchos servicios de interés público y la apertura de mercados a llevado a una 
disminución del suministro de ciertos servicios básicos, con el consiguiente abandono de pueblos 
situados a altitudes elevadas y el crecimiento importante de las ciudades alpinas situadas en la 
parte baja de grandes valles o en las fronteras de las regiones alpinas. Algunas de estas ciudades 
tienen los mismos problemas de las grandes ciudades no alpinas (tráfico, contaminación 
atmosférica, el manejo de residuos). 
 
La necesidad de cooperación para hacer frente a los desafíos mencionados se ha sentido con 
fuerza en los Alpes en las últimas décadas del siglo XX; fue por ello que se suscribió el Convenio 
Alpino. El  “Convenio para la Protección de los Alpes” (el Convenio Alpino) es un tratado 
internacional abierto para su suscripción en 1991,  año en que lo suscribieron Austria, Francia, 
Italia, Suiza, Eslovenia, Alemania, Liechtenstein y  la Comunidad Europea con el objeto de poner 
en ejecución una política integral de conservación y protección de los Alpes. El Principado de 
Mónaco se integró al Convenio un tiempo después. Los objetivos de protección y conservación de 
los Alpes se deben lograr mediante la adopción de medidas adecuadas - con inclusión de 
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Protocolos al Convenio - en doce ámbitos: población y cultura, planificación regional, prevención 
de la contaminación atmosférica, conservación de suelos, gestión del aguas, conservación de la 
naturaleza y protección del paisaje, agricultura de montaña, bosques de montaña, turismo y 
recreación, transporte, energía y manejo de residuos. Entre 1994 y 2000 se aprobó un Protocolo 
específico para ocho de estos doce ámbitos.  
 
Una característica que distingue al Convenio es su concentración en la cooperación internacional, 
tanto a nivel de Estados como de autoridades regionales y locales, institutos de investigación y 
organismos no gubernamentales. Todos los Protocolos al Convenio Alpino tienen uno o más 
artículos que hacen hincapié en la necesidad de cooperar y compartir experiencia e información, 
en particular en los campos de la investigación, la educación y la información. 
 
 
Presentación del caso 
 
El Convenio Alpino es un tratado marco que plantea objetivos básicos, constituye órganos y 
establece las normas para el funcionamiento de estos órganos. Entró en vigor en 1995 y ha sido 
ratificado por todas las partes en el mismo.  
El órgano encargado de la toma de decisiones del Convenio Alpino es la Conferencia Alpina, 
conformada por los ministros de las partes en el Convenio (por lo general los Ministros del Medio 
Ambiente) y se reúne cada dos años. También se ha constituido un órgano ejecutivo (Comité 
Permanente) conformado por representantes de las partes en el Convenio, el que se reúne dos 
veces al año. La Presidencia es ejercida por una de las partes en el Convenio, por lo general 
durante dos años. El Comité Permanente plantea y pone en ejecución las decisiones de la 
Conferencia Alpina. Las decisiones se toman por consenso, aunque el Convenio prevé que en 
algunos ámbitos específicos las decisiones se pueden tomar por mayoría muy calificada. 
En el transcurso de los últimos años se han creado también varios Grupos de Trabajo 
especializados en temas de interés específico del Convenio. En la actualidad, los Grupos de 
Trabajo abordan los ámbitos de transporte, peligros naturales, red ecológica, el patrimonio 
mundial de la UNESCO y la gestión del agua. En la última Conferencia Alpina, celebrada en 
marzo de 2009, se constituyeron otros dos Grupos de Trabajo en el tema de los grandes 
depredadores y demografía.  Los Grupos de Trabajo realizan evaluaciones, intercambian 
experiencias y producen informes científicos que sirven de base a las decisiones del Comité 
Permanente y la Conferencia Alpina. Los organismos no gubernamentales y los institutos de 
investigación pueden participar como observadores del trabajo de los órganos del Convenio, entre 
ellos los Grupos de Trabajo.  
 
Todas las Conferencias Alpinas que se celebraron entre 1994 y 2000 produjeron Protocolos 
temáticos al Convenio. Después de un período dedicado a una legislación intensiva, la 
Conferencia  Alpina de 2002 decidió poner énfasis en la aplicación del Convenio. Se creó una 
Secretaría Permanente del Convenio Alpino para prestar apoyo a las Presidencias y asegurar la 
continuidad en la aplicación de las disposiciones del Convenio. La sede de la Secretaría 
Permanente se encuentra en Innsbruck (Austria) y  tiene una sucursal en Bolzano-Bozen (Italia), 
tiene 8 empleados y un presupuesto anual de aproximadamente 800,000 euros provisto por los 
aportes anuales de las partes en el Convenio. Se ha concedido a la Secretaría Permanente 
condición diplomática plena por medio de dos convenios específicos con las Repúblicas de 
Austria e Italia. Sus funciones son prestar apoyo logístico y técnico a la Presidencia (lo que 
incluye, entre otros, asegurar la traducción e interpretación, ya que el Convenio Alpino trabaja en 
los cuatro idiomas oficiales: francés, italiano, esloveno y alemán) para facilitar la toma de 
decisiones y asegurar las relaciones públicas y la comunicación), El sitio Web del Convenio Alpino 
www.alpconv.org ha sido actualizado recientemente por la Secretaría. Las funciones de la 
Secretaría Permanente  incluyen la coordinación de la investigación alpina y la publicación de 
“Informes sobre los Estados de los Alpes”. En el 2007 y 2009 se publicaron dos informes, uno 
sobre transporte y otro sobre agua y gestión del agua, respectivamente. Asimismo, se ha 
aprobado un programa de trabajo para los años 2005-2010, el que tiene por objeto identificar 
prioridades y velar  por la continuidad del trabajo de los diversos órganos del Convenio y sus 
asociados. 
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La Conferencia Alpina de 2002 estableció también un procedimiento de cumplimiento y un Comité 
de Cumplimento, que tiene la tarea de investigar la aplicación del Convenio y, en caso necesario, 
sugerir a la Conferencia Alina recomendaciones a las partes en el Convenio. También puede dar 
lugar a una investigación la iniciativa de  una ONG (observadora de la Conferencia Alpina). El 
primer procedimiento de cumplimiento finalizó en el 2009 y varias de las recomendaciones fueron 
respaldadas por la Conferencia Alpina, con el objeto de mejorar aún más la aplicación de 
disposiciones específicas de los Protocolos del Convenio. 
 
Como se ha señalado, el Convenio se ha provisto gradualmente de Protocolos temáticos (ocho en 
total) que abordan la mayoría de temas pertinentes a la gestión de los Alpes.  Éstos van desde el 
ordenamiento territorial, la protección de la naturaleza y el paisaje, hasta la energía, el transporte, 
el turismo, los bosques, la agricultura y otros. Los Protocolos se encuentran vigentes en todos los 
Estados que los han ratificado. El proceso de ratificación continúa en curso en Italia y Suiza. 
Es muy importante destacar que varios Protocolos incluyen aspectos económicos, sociales y 
culturales. Su aplicación satisfactoria exige la participación activa de varios actores, entre ellos el 
sector privado. Por ejemplo, el Protocolo sobre turismo exige que la prestación de servicios 
turísticos se adapte al entorno específico y a la disponibilidad de los recursos. Sería muy difícil 
lograr este objetivo sin la cooperación decidida del sector turismo. 
En lo concerniente a población y cultura, que constituye un tema muy sensible políticamente, las 
partes en el Convenio no han podido aún llegar a un acuerdo sobre un Protocolo legalmente 
vinculante. En su lugar, una declaración emitida en el 2006 proporciona pautas sobre varios 
temas, entre ellos la identidad cultural, la igualdad de oportunidades, la protección de idiomas y 
dialectos y el apoyo a productos y servicios locales.   
 
La posibilidad de aprobar un Protocolo sobre el agua se ha tratado recientemente pero hasta el 
momento las partes han decidido no aprobarlo en vista de que la legislación europea vigente ya 
constituye un marco legal en este sentido.   
 
En el 2006, la Conferencia Alpina aprobó dos declaraciones ministeriales, una sobre cambio 
climático y otra, mencionada líneas arriba, sobre población y cultura. La declaración de 2006 
sobre el cambio climático invocó a adoptar un plan de prevención del cambio climático y de 
adaptación a sus efectos. Este plan de acción fue aprobado por la última Conferencia Alpina, el 12 
de marzo de 2009. Este plan establece como objetivo general convertir a los Alpes en un territorio 
que sirva de ejemplo en la lucha contra el cambio climático ocasionado por el hombre. Las 
medidas que propone van desde las buenas prácticas en el campo de la construcción y la 
agricultura hasta un mayor desarrollo y el uso de centrales eléctricas que funcionen con recursos 
energéticos renovables. Debido al carácter no vinculante del Plan de Acción, su ejecución 
dependerá en gran medida de los medios que destinen las partes para aplicarlo en la práctica, así 
como del grado de participación de las autoridades locales y regionales de todo el territorio alpino. 
Se ha decidido asimismo estudiar la posibilidad de que los Alpes se conviertan, antes del 2050, en 
una zona neutral de CO2.  
 
El Convenio Alpino no ha permanecido como un caso aislado en Europa: en el 2006 entró en vigor 
un Convenio de la región de los Cárpatos (las partes en el mismo son Polonia, la República 
Checa, la República de Eslovaquia, Hungría, Rumania, Ucrania y Serbia).  El Convenio Alpino 
trabaja en estrecha colaboración con el Convenio de los Cárpatos en varios temas. Los dos 
Convenios suscribieron un convenio formal de cooperación en el 2006. Otras regiones 
montañosas (como los Balcanes, el Cáucaso, Asia Central y los Estados Andinos) también han 
demostrado interés en la experiencia del Convenio Alpino. El Convenio Alpino se integró al 
proceso de la Alianza de Montañas iniciado en la Cumbre medioambiental de Johanesburgo de 
2002. Concretamente, el Convenio Alpino apoya el intercambio de buenas prácticas y 
conocimientos técnicos para promover el desarrollo sostenible de zonas de montaña. En el 2007, 
la Secretaría Permanente del Convenio Alpino participó a iniciativa de Argentina en el primer paso 
hacia un Convenio Andino, cuando se promulgó la “Declaración de Tucumán” al término de la 
Conferencia.  
En el 2008, se firmó un convenio entre el Convenio Alpino, el Convenio de los Cárpatos y el 
Conferencia electrónica: Desarrollo Rural Territorial y Gobernanza de los Recursos Naturales: 
Reflexiones en los Andes  
4
Convenio sobre Biodiversidad (CBD) con el objeto de promover la aplicación del CBD en las dos 
principales cadenas de montañas de Europa.  
 
Lecciones aprendidas - Recomendación de políticas para los países y región andina - 
Aspectos que requieren de mayor estudio. 
 
En un mundo globalizado es muy importante que las regiones de montaña se reúnan, compartan 
información y experiencia y formen alianzas. Las regiones de montaña sufren más que las otras 
las consecuencias del cambio climático. Estas regiones son reservorios de agua y diversidad pero 
con mucha frecuencia no se paga a las zonas de montaña el “precio” justo por el uso de sus 
recursos naturales, sea por la pérdida de biodiversidad, el aumento de desastres naturales, el 
derretimiento de los glaciales y la consiguiente disminución de recursos hídricos, o la disminución 
de la población: es importante que las regiones montañosas cooperen para encontrar estrategias 
coherentes dirigidas a hacer frente a  problemas comunes y  a explotar oportunidades similares. 
 
La cooperación aumenta también las oportunidades de lograr que las inquietudes de las regiones 
de montaña encuentren un correlato en las decisiones que se toman en los organismos 
internacionales. Existe hace muchos años una alianza de pequeños estados isleños muy activa en 
el Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. Sería importante constituir 
algo similar con respecto a las zonas montañosas, dada la proximidad y el carácter decisivo de la 
Cumbre de Copenhague, que tendrá lugar a fines de 2010, sobre el futuro del Protocolo de Kioto. 
Sin embargo, a diferencia de las islas, que son generalmente Estados, las zonas de montaña son 
en principio compartidas por varios Estados y ello hace más difícil la toma de decisiones sobre 
temas comunes, más aún porque los Estados que son los “propietarios” de la cadena montañosa 
no son sólo “montañosos” (como la mayoría de los Estados Alpinos). Éste es el motivo por el que 
el Convenio Alpino pone el énfasis en la necesidad de aumentar y mejorar la cooperación 
territorial, por lo que las autoridades regionales y locales tienen un papel importante que cumplir.    
 
Mediante la coordinación de medidas y la ejecución de proyectos comunes, es posible “superar” 
las fronteras nacionales y generar una política eficaz de protección y conservación de las 
montañas que trascienda las fronteras de los Estados individuales. Esta cooperación es 
particularmente intensa en los Alpes, debido en buena medida a que el proceso de integración 
política en Europa se ha visto acelerado y facilitado en gran parte por la creación de la Comunidad 
Europea. En efecto, en los Alpes existen varias redes muy activas que traspasan las fronteras 
nacionales, algunas con el objetivo específico de promover la puesta en ejecución de los 
Protocolos del Convenio Alpino. Por ejemplo, estas redes están conformadas por municipalidades, 
ciudades o zonas protegidas. Están apareciendo también otras redes (por ejemplo, entre pueblos 
que ofrecen soluciones de turismo sostenible). Todo esto es lo que hace que, más allá del texto 
de las leyes, el Convenio Alpino tenga efectivamente un impacto en el territorio. Sin embargo, hay 
que admitir que existen grandes diferencias en el nivel en que el Convenio Alpino se aplica en los 
Alpes y hay aún mucho por hacer para que el Convenio Alpino se convierta en parte de la vida 
diaria de la administración y los ciudadanos. 
 
Hemos aprendido algunas lecciones de los primeros 18 años de existencia del Convenio. La 
primera es que la protección y conservación de zonas naturales es inseparable de la protección 
de los intereses de la población. Una forma de proteger el interés de la población de las regiones 
de montaña consiste en concentrase en su cultura, protegerla y convertirla en un punto de partida 
para esa zona. Alpino. En los Alpes, la naturaleza guarda un estrecho vínculo con la cultura: ¡no 
en vano el alpinismo, se “inventó” en los Alpes!   
Más aún, no existe otra región en la que la relación de la población con su territorio sea tan 
intensa como en las regiones montañosas (en todos los continentes del mundo). Mediante el 
reconocimiento del potencial de la cultura vinculada al territorio, es posible crear nuevas 
actividades económicas, por ejemplo en los sectores agrícolas  
(los productos de las montañas son más auténticos y saludables que los de la agricultura 
intensiva) y el turismo o la construcción (por ejemplo, construyendo casas con maderas locales y 
métodos locales de aislamiento). Con ello se puede impedir los movimientos demográficos 
negativos. Después de todo, la globalización necesita especificidad: es importante que las 
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montañas del mundo reconozcan su potencial para contribuir al desarrollo mundial sobre la base 
de sus especificidades. Pero para ello, es crucial que se promulgue políticas públicas que 
aseguren que se pague el precio justo – lo que incluye medidas indemnizatorias para la población 
de montañas – por el uso de los recursos naturales de las zonas de montaña.     
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